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Significados políticos
y participación femenina*

Beatriz Gómez Barrenechea

*Estas reflexiones, que forman parte de la investigación en curso “Procesos de socialización política según

género en líderes de organizaciones urbanas de Guadalajara”, se presentaron en el XX Congreso LASA

(Guadalajara, abril de 1997).

Presumo que la política, al igual que las

ciudades, está hecha de deseos y miedos.

N. Lechner

El estudio de la realidad política se ha visto reducido, por mucho

tiempo, al estrecho ámbito de lo estatal, al grado de que ha llegado

a pensarse que sectores de la población que no se encuentran direc-

tamente ligados a instituciones políticas carecen de vida política;

este tipo de reduccionismo ha contribuido mucho a la llamada “cri-

sis de la política”, ya que una multiplicidad de actores sociales que

no se sentían representados en la política forma, comenzaron a re-

accionar y a expresarse a través de formas no institucionales de ha-

cer política.

Pensamos que una de las manifestaciones de la crisis de los siste-

mas políticos se observa en el desbordamiento de su capacidad

reguladora de los conflictos sociales, y en la incapacidad de las ins-

tituciones para contener y dar respuesta a las demandas plantea-



LA VENTANA, NÚM. 5 / 1997154

das.1 Los conflictos sociales poco a poco han ido asu-

miendo nuevas formas que han hecho entrar en cri-

sis a los marcos teóricos y políticos que postulaban el cambio social

en función de agentes privilegiados y de formas “únicas” de enten-

der la estructuración de los espacios políticos.

Nos interesa dar cuenta de las percepciones acerca de la política

que están produciendo los nuevos actores que surgen en el espacio

público, a pesar de que no siempre sean considerados como tales al

interior de los procesos de renovación de la misma. Al referirnos a

actores sociales no nos referiremos a actores indiferenciados genéri-

camente, que en la práctica corresponden al actor tradicional de la

política (el masculino), sino que destacaremos la versión del actor

femenino, que ocupa un lugar subordinado y jerarquizado en los

espacios políticos en función del sistema social de género.

En la dinámica social de las grandes ciudades surgen una multi-

plicidad de organizaciones que a través de sus diversos protagonis-

tas van configurando, no necesariamente de manera lineal y

armónica, sino más bien de forma conflictiva y a partir de diversas

prácticas y rutinas cotidianas, una visión de la política que no siem-

pre surge del partidismo o de la participación electoral, y que se

descubre desde las prácticas sociales. Estas organizaciones múltiples

asumen posiciones ligadas a niveles de resistencia al orden estable-

cido, a las formas de búsqueda de consensos, a los cuestionamientos

al poder cotidiano y a los entendimientos variados en torno a dere-

chos y deberes; cuentan, asimismo, con deseos, expectativas y te-

mores frente a futuros proyectos de organización social.

1  Offe, Claus. Contribuciones en el Es-
tado del bienestar, Alianza/CONACULTA,
México, 1990.
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Consideramos, junto con Lechner,2 que para poder

llevar a cabo reformas políticas verdaderas se necesita

ante todo una reforma de “la política”. Ello implica mirar más allá de la

política institucional, registrando los significados políticos diversos que

adquieren las nuevas prácticas sociales para los  múltiples actores co-

lectivos: es decir, destacar la esfera subjetiva de la vida política.

Como antecedentes de esta línea de reflexión podríamos señalar

dos de los varios estudios realizados en México: en A. Massolo3 y A.

M. Fernández Poncela4 encontramos tanto preocu-

paciones como desarrollos temáticos en torno a la

cultura política femenina y la potencialidad de los

espacios locales para la asimilación de la mujer en

la política; justamente en la compilación de

Fernández Poncela se señala como parte de la agenda de investiga-

ción, la necesidad de discernir la percepción femenina y masculina

de la política formal, y de destacar otras formas del quehacer políti-

co de las mujeres.

En Guadalajara, a principios de la década de los noventa, Nikki

Craske estudió la relación entre la Confederación Nacional de Or-

ganizaciones Populares (CNOP) y las mujeres de las colonias popu-

lares de Jalisco.5 Señala en su trabajo que son las

mujeres quienes participan de manera más activa

en dicha organización –aún más que los hombres–,

pero que su representación en las instancias de mayor responsabi-

lidad se ve disminuida. Un estudio de Outi Hakkarainen, en una de

las organizaciones del movimiento urbano popular (MUP) tapatío,

2  Lechner, Norbert. Los patios interio-
res de la democracia. Subjetividad y po-
lítica, FCE, Santiago, 1988.

3  Massolo, Alejandra. Mujeres y ciu-
dades: Participación social, vivienda y
vida cotidiana, El Colegio de México,
México, 1992.

4  Fernández Poncela, Ana María
(comp.) Participación política. Las mu-
jeres al final del milenio, PIEM-COLMEX,
México, 1995.

5  Craske, Nikki. “Mujeres en la CNOP: el
caso de la federación de colonias popu-
lares de Jalisco”, en A. Massolo (comp.)
Mujeres y ciudades: participación social,
vivienda y vida cotidiana, op cit.
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hace referencia al elevado número de militantes femeninas en di-

cha organización y a la importancia que cobra este

hecho en su propia vida personal.6

Por su parte, Jorge Regalado ha señalado en rela-

ción al movimiento urbano popular tapatío,7 que lle-

gó a sembrar en sus simpatizantes “ideas políticas y

culturales que en determinada situación se podrían

expresar, ya que una persona no puede ser enteramente igual des-

pués de haber participado en un movimiento como ese”; se refiere a

que dirigentes y/o activistas (hombres y mujeres) llegan a tener una

“huella” en su cultura política por el hecho de haber formado parte

de este tipo de organización urbana independiente.

El objetivo de este texto es explorar el significado que cobra para

los actores femeninos la manera como se modifican los significados

acerca de la política de dos de los actores femeninos urbanos de la

ciudad de Guadalajara, a partir de su experiencia directa de partici-

pación en alguna organización social: nos interesa relacionar la prác-

tica social de un actor tradicionalmente poco participativo, como el

femenino,  con los significados que va asignándole a la política, en-

tendida ésta en términos amplios.

Los escenarios:  acciones colectivas
femeninas en un contexto de cambios

Al hacer referencia a los actores urbanos organizados de la década

de los noventa en Guadalajara, nos referiremos al llamado movi-

6   Hakkarainen, Outi. “Intercolonias:
una contribución hacia la vida demo-
crática”, en J. Alonso y J.M. Ramírez
(comp.) La democracia de los de abajo
en Jalisco, UdeG/CIESAS/CIIH-UNAM/
Consejo Electoral de Jalisco, México,
1996.

7  Regalado, Jorge. La lucha por la vi-
vienda en Guadalajara, CUCSH-UdeG,
México, 1995.
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miento urbano popular (MUP) que, desde inicios de los años setenta

y hasta finales de los ochenta, venía siendo uno de los movimientos

sociales de mayor presencia y actividad en la ciudad, y que en la

actualidad, según Juan Manuel Ramírez,8 ha en-

trado en una fase de reflujo sectorial que si bien

puede desdibujarse como sector poblacional –habi-

tantes de colonias populares– el hecho de mantener su dinámica

interna y de ampliarla con nuevos contenidos la puede hacer cre-

cer desde su particular ubicación como organización urbana secto-

rial hacia una visión de organización urbana con contenidos más

amplios y complejos.

Algunos acontecimientos que se presentaron en este periodo a

nivel local, se vieron influidos por la combinación de algunos facto-

res del plano nacional:

La  descomposición, el descrédito y los intentos fallidos de rees-

tructuración del Partido Revolucionario Institucional

(PRI) se tradujeron, a nivel estatal, en la renuncia del

gobernador y del presidente municipal de Guadalajara

en 1992, a raíz del clima de ingobernabilidad que se

agudizó con las explosiones del 22 de abril.

Se  manifestó una mayor competitividad electoral y avance de la

oposición, sobre todo panista. En Jalisco, en 1995, el

Partido Acción Nacional (PAN) ganó en casi el 50% de

los 124 municipios del estado; consiguió la gubernatura

y la mayoría de diputados en el Congreso.

8  Ramírez, Juan Manuel. “Movimien-
tos urbano populares, política local y
democratización en Guadalajara”, en
J. Alonso, y J.M. Ramírez. La demo-
cracia de los de abajo en Jalisco, op cit.
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La  aplicación de políticas sociales compensatorias (como la del

Pronasol) afectó centralmente la dinámica del MUP al

restarle banderas de lucha y en algunos casos incluso

activistas. A nivel estatal, el gobierno panista inició la

aplicación de un Programa de Acción Comunitaria, con

un manejo muy similar al del programa federal mencio-

nado.

La sociedad civil comenzó a manifestarse contra la inseguridad

pública, lo cual constituye una afirmación de su presen-

cia, que puede observarse también en el incremento de

la participación electoral y en las mayores exigen-

cias hacia los gobernantes.9

Las demandas de estas organizaciones urbanas independientes son

tanto reivindicativas como defensivas de las condiciones materiales

de vida, tales como las que se incorporan en este periodo de tipo

ideológico político: defensa del voto, combate a la inseguridad pú-

blica y participación en la política económica nacional.

Los testimonios que presentamos en este trabajo pertenecen a

dos mujeres líderes de una de las organizaciones sociales urbanas

más antiguas de la periferia de Guadalajara: Intercolonias (IC). Se

trata de una organización con 11 años de existencia que trabaja en

la actualidad en 11 colonias de las zonas nororiente y suroriente de la

ciudad, que corresponden a los ayuntamientos de Guadalajara y

Tonalá, respectivamente. Posee, asimismo, una importante experien-

cia de participación con otros organismos civiles a raíz de las explo-

9  Cfr. Ramírez, Juan Manuel. Op cit.
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siones del 22 de abril, y por el hecho de haber conseguido ganarle al

PRI en cuatro comités de vecinos, en diferentes colonias, se ha con-

solidado desde una posición opositora y crítica.

Sus propios miembros se definen como “ciudadanos que viven

en las colonias, provenientes muchos de ellos de grupos cristianos,

dedicados a diversas ocupaciones: obreros, vendedores informales,

trabajadores de la construcción, trabajadoras do-

mésticas, de servicios diversos y algunos profe-

sionales”.10

Se autodefinen asimismo como “parte de los pobres de la ciudad,

que habitan los suburbios y barrios pobres [...] y, por lo tanto, trata-

mos de combatir algunas de las áreas de la pobreza, de acuerdo a

nuestros recursos y posibilidades [...] nuestras acciones van dirigi-

das a resolver las necesidades más elementales para la subsistencia

humana, como vivienda, servicios públicos, comida, derechos ciu-

dadanos a la seguridad, la recreación y la educación; también la

democracia y la participación de los ciudadanos en las cosas que los

afectan”.11

Las actoras:  acercamientos femeninos a la política

En el caso de la participación social urbana, las acciones colectivas

se dirigen a mejorar las condiciones materiales y sociales de vida en

la zonas periféricas de las grandes ciudades, y se ve protagonizada

por actores urbanos mayoritariamente femeninos. Al hablar de la

participación del movimiento urbano popular, por lo general se hace

10  Información tomada del documen-
to interno “Proyecto general de
Intercolonias”, Guadalajara, abril de
1996.

11  Ibidem.
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referencia al conjunto de “formas de organización y lucha”, tanto

dentro como fuera del espacio territorial de sus respectivas colo-

nias. Consideramos que dichas formas son importantes, pero que no

podrían interpretarse cabalmente sin tomar en cuenta las dimen-

siones subjetivas de la participación de los actores, que expresan

contenidos novedosos y que no siempre se relacionan en forma di-

recta con las actividades masivas y públicas que realizan estas orga-

nizaciones.

La versión de las dos líderes de Intercolonias,12

sobre sus formas de participación social, muestra su

entendimiento sobre el conjunto de acciones colectivas que reali-

zan con el propósito de resolver sus diversas demandas y a partir de

las cuales producen significados, negocian y  toman decisiones.

Tomando en cuenta las diferentes formas de participación de am-

bas al interior de su misma organización, nos centraremos en dos as-

pectos relacionados entre sí: sus nociones acerca del trabajo colectivo

de la organización, y algunas de las formas como expresan su perte-

nencia a ella. A partir de ambos aspectos podremos descubrir algunas

de sus concepciones sobre el poder, el cambio social y la política.

Los casos que exponemos se refieren a Lilia y Antonia, quienes

cuentan con 11 y tres años, respectivamente, como miembros acti-

vos de su organización; ambas poseen una importante experiencia

previa en organismos cristianos de base (la segunda incluso perte-

neció por dos años a una institución religiosa); en la actualidad tra-

bajan remuneradamente (una como costurera y la otra en una oficina

gubernamental); Lilia es casada, con cuatro hijos, y Antonia es sol-

12  Las líderes de Intercolonias fueron
entrevistadas en dos sesiones, entre
julio y agosto de 1996.
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tera, una tiene 38 y la otra 30 años de edad. Ambas pertenecen al

Consejo General de Gobierno y son coordinadoras de grupo en sus

colonias; Lilia además fue elegida como presidenta del Comité de

Vecinos de Lomas de Oblatos, en julio de 1996.

De las demandas  y del trabajo colectivo

Lilia y Antonia tienen un especial interés por demostrar las múlti-

ples acciones que realiza su organización para obtener “reconoci-

miento social” de parte de diversas instancias, en especial de las

instituciones gubernamentales, tanto para lograr el respeto a sus

derechos como para proponer y negociar, la mayoría de los casos

manteniéndose al margen de los marcos de la política partidaria.

Por la asesoría para tramitar sus escrituras la gente conoce lo

que es la organización y se da cuenta de que existe gente que

de veras se preocupa por otros; ya sabe que en su comunidad

existe [algún]apoyo, conoce lo que es una organización social

[... en IC] sí se beneficia mucho a la gente: en la caja popular

hay muchos socios, más de 272; se ha avanzado con los présta-

mos a bajo interés y con los intereses que se recuperan cada

año; esto es una ayuda verdadera a la gente [...]

Lilia

Hemos realizado muchas marchas y mítines contra el gobier-

no: por la luz, por el agua, por abusos de la policía; ahora tene-
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mos mayor relación con el gobierno, [pero] es una relación

más planeada.

Lilia

La organización se ha ido adaptando a los tiempos. Al princi-

pio el principal objetivo se centró en los servicios públicos y la

vivienda, pero no por eso se dejó de lado la problemática que

está muy latente de la canasta básica; si hay una iniciativa de

la gente, se toma la iniciativa y se hace un proyecto [...] por

ejemplo el asunto de los deportes, parece que no tuviera nada

que ver con la vivienda, pero es una preocupación de las fami-

lias de la colonia, por la juventud, por los peligros de caer en la

drogadicción [...]

Antonia

También expresan la importancia que representa el sentirse parte

de un colectivo, formar parte de un grupo mayor que trabaja de

manera conjunta, y el conseguirlo es parte de un proceso y esfuerzo

realizado por el propio grupo.

En todo el trabajo que hay ahorita en la organización –escritu-

ras, despensas, deportes, caja popular y otros– no hemos teni-

do asesoría, ni de SEDOC ni de ninguna ONG [...] solitos en la

misma organización lo hemos hecho.

Lilia
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Yo creo que independientemente del área donde estés, siem-

pre se hace conciencia de la importancia que tiene trabajar

como fuerza, como organización, como grupo; la causa especí-

fica no importa, sean las escrituras, el ahorro u otra, puede

quedar en segundo nivel [...] lo que ha importado a fin de cuen-

tas es que somos una fuerza y una fuerza organizada [...] no

que cada quien jale para su lado: es sentirse parte de una fuer-

za que ha conseguido entender qué significa estar organizados

en favor de algo.

Antonia

De acuerdo a lo expresado, podemos observar que el tipo de prácti-

ca social que ellas desenvuelven en esta organización favorece el

intercambio y la posición activa de su parte; en esa medida están

incorporando un conjunto de conocimientos que funcionan como

un entrenamiento cotidiano para la acción y que va posibilitándoles

el acceso a espacios desconocidos de poder.

De los cambios  y sentidos de pertenencia

Existe un tipo de actividades que es muy común para el conjunto

deactores urbanos, como la participación en denuncias, protestas o

mítines contra los abusos de caciques de los organismos gobiernistas,

y que para el caso de las líderes mujeres resulta complicado ya que

les implica mayores riesgos y retos personales.
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Al principio tenía muchos temores, el comité de vecinos nos

atacaba mucho, hasta nos amenazaba [...] era la lucha por la

luz. Nos empezamos a organizar y después de mucho trabajo,

al final se logró que la pusieran; pero ellos nos atacaban, nos

cuidábamos hasta de ir por la calle [...] decían que éramos

argüenderos, revoltosos y en esos momentos uno se sentía que

flaqueaba, eso fue hace diez años [...]

Lilia

Resulta importante observar la forma como desde las exigencias por

los aspectos materiales y sencillos de la vida cotidiana van encon-

trándose argumentos de tipo personal para valorar sus nuevos co-

nocimientos y experiencias colectivas, sin resaltar necesariamente

el protagonismo que las mujeres tienen en esta práctica social.

Cuando se dice “es que ya no soy la misma de cuando no per-

tenecía a ningún grupo”, se logra una identidad: un “pertenez-

co a”, es un cambio [...] ese sentido de pertenencia te da

seguridad [...] recuerdo a una señora de 60 años que en la fies-

ta de aniversario de Intercolonias le decía a otra nueva: “es

que cómo he crecido y sigo creciendo” y la otra no le entendía

el término de estar “crecida”: esa señora se siente en continuo

desarrollo, en proceso, siente que no está terminada, que tiene

todavía algo que dar [...] y esa gente ya no es tan fácil que se

retire de la organización por un problema X [...]

Antonia
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De las cosas en que más ha evolucionado la organización es en

eso, que crecimos a nivel personal: se creció en conciencia y

desde esas mismas dificultades ahora se trabaja mejor, es como

más pensado o más planeado [...]

Lilia

Al salir al espacio comunitario de la colonia para reivindicar mejo-

res condiciones de vida, buscando diversas formas de seguridad para

sus familias, estas líderes no entran necesariamente en contradic-

ción con el rol materno tradicional. Es dentro del proceso de diver-

sas confrontaciones y en el sentirse partícipes de un colectivo donde

logran diversas metas que irán modificando su autoestima, y donde

se verificarán positivos cambios personales, aunque sin dejar de ex-

perimentar situaciones ambivalentes.

Mira, yo en lo personal siento que aprendo más y más [...] yo

no tengo ningún estudio académico, mi estudio fue estar

diez años en la lucha [...] cuando estuve chica mis papás no

pudieron darme más estudio, prácticamente yo no tengo nin-

gún estudio, y cuando tenía entrevistas con alguien impor-

tante me sentía cohibida, antes mucho más [...] porque uno

no sabe hablar con el idioma que ellos hablan[...] pero a ve-

ces me da gusto, no miedo; lo que pasa es que uno no sabe

qué decir, por eso da temor [...] es una experiencia bien im-

portante.

Lilia
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De IC me gusta que sirve para que la gente crezca, que no se

estanque, hay muchos espacios donde pueden hacerse cosas.

La gente que interactúa con la organización cambia la proyec-

ción de su vida [...] el que afecte a la persona a este grado me

encanta; yo no sé si me fijo mucho en eso del proceso personal

[...] a la Sra. Lola, que es de poco tiempo, se le va viendo el

cambio en el hablar, es como encantarse al oírla; ahí siento

que vale la pena la organización. Yo me he acostumbrado a eso

[...] a sentir que me enriquezco de lo que veo en otros, y me

veo ahí reflejada [...] y opté por IC porque iba a tener una op-

ción radical de compromiso, de lucha por una causa determi-

nada [...] no sé, hay muchísima riqueza [...]

Antonia

Cuando estas líderes valoran que las modificaciones en su vida per-

sonal les otorgan  mayores seguridades y crecimiento social, consi-

deramos que pueden aprender a utilizar el argumento de su rol

tradicional para justificar cualquier nueva actividad  en el ámbito

público, aun cuando en la práctica este hecho pueda significarles

riesgos  por la redefinición de relaciones y espacios personales y so-

ciales a nivel simbólico.

De los nuevos  significados

La vinculación de la política con el poder es inevitable, y cuando la

imagen de éste se muestra despótica resulta inaceptable para las
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mujeres; sólo ha sido aceptada socialmente si se traduce en “pedir

para los otros”.13 En este caso, desde su práctica social, las líderes

han tenido la oportunidad de acercarse y conocer

ese poder en su entorno cotidiano; llegando a desa-

rrollar condiciones para la oposición y aprendizajes de negociación,

todavía fragmentarios, pero que les dan posibilidades de incorporar-

se a la vida pública con un sentido crítico amplio y  relacionado con

la búsqueda de identidades sociopolíticas.

A veces siento que todavía tenemos algo de los principios de

lo que nos inculcaron nuestros padres, de que no te metas en

política, no hables de eso [...] pero pienso que ya no tanto, que

hay algunas personas que ya hemos superado eso [...] que ya

hemos cambiado [...] y la inspiración que nos motiva es que

queremos un cambio [...] Nos animamos a participar [en las

elecciones] por el comité,  porque nosotros pensamos que la

democracia se debe hacer desde la sociedad y la sociedad pri-

mera es la que está abajo [...] entre nosotros mismos, antes que

llegar al poder [...] y queremos tener por lo menos más recono-

cimiento ante el gobierno, que tenga una mejor visión de IC

[...] que vea que lo que IC quiere es un cambio en el modo

como se vive en las comunidades [...] con este comité quere-

mos que la gente vea otras gentes en el poder, gentes nuestras

con las que nos rozamos a diario [...] que sí puede haber un

cambio y que lo hacemos primeramente en nosotros, en nues-

tra comunidad [...] A nivel personal estoy encontrando nue-

13  Amorós, Celia. Feminismo, igualdad
y diferencia, PUEG-UNAM, México, 1994.
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vos horizontes y quiero que mi comunidad tenga una expe-

riencia nueva conmigo [...] no quiero defraudarla, quiero dar-

le la oportunidad a otra gente [...] y que esa misma gente vaya

construyendo en sus familias, en sus hogares, una nueva socie-

dad, desde su casa, desde su familia [...]

Lilia

Tanto en sus deseos de cambio como en las pequeñas modificacio-

nes de sus vidas existe un potencial de transformación significativo,

ya que al resistirse, o al presionar, también ejercen influencia en

diversos niveles; de esta forma están construyendo y proponiendo

activamente otras formas de vida y modos diferentes de relacionar-

se con el poder.

Un asunto importante para estas líderes es el vincular su opción

político partidaria con su experiencia y valoración del espacio

organizativo social; así expresan una visión de la política que busca

retomar y reconocer la pluralidad de necesidades y actores en la

vida social; ellas adoptan posiciones definidas frente a sus opciones

político partidarias, poniendo en evidencia que con respecto a esto

hay diversos márgenes de aceptación al interior de la  organización.

Sobre el partido hay una opción conjunta, pero con un peso

muy diferente en cada colonia, por ejemplo en mi colonia no

tiene ningún peso [...] son pocos los elementos de convicción

partidaria, yo simpatizo, apoyo, comento, informo en mi grupo,

pero no asumimos tareas específicas. Yo no sé si hay un desnivel
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entre quienes creen que ya somos la vanguardia pura y enton-

ces todos tenemos que jalar parejo para allá y hay quienes con-

sideramos que no [...] sí hay un desnivel declarado [...] eso creo.

Antonia

Mira, a mi sí me ha gustado la coordinación con un partido,

siento que debe de ser de mucha importancia para todos el par-

ticipar en un partido político desde la organización porque un

partido no crece sin organización, sin entrar en lo social [...] a

la organización le ha ayudado tener participación en el partido

porque de ahí se parte para que gente de la misma organización

tenga un puesto público en los ayuntamientos, y se le dé un

lugar a la persona que tiene un conocimiento de política social

[...] porque yo siento que tampoco los partidos deben de tener

puros políticos. Los diputados manejan pura política solamente

y defienden los intereses del puesto, lo que está cercano a ellos,

les interesa estar detrás del escritorio [...] Y un político social, a

pesar de que está detrás del escritorio se preocupa de los grupos

sociales de donde vino [...] Pero tampoco estamos casados con

ningún partido: decimos a la gente que si llegara a haber un

momento en que el PRD no nos responda como partido: adiós,

nos buscamos otro [...] la gente sabe nuestra idea.

Lilia

Para destacar la experiencia de aprendizajes significativos, en espe-

cial de la apropiación de la palabra por parte de las líderes, sobre
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todo en el caso de Lilia se demuestra una fuerte motivación por

realizar cambios más profundos a nivel social, sin dejar de recono-

cer la presencia de huellas muy antiguas frente a las que tiende a

reaccionar. Ambas comunican los significados que su participación

social les ha posibilitado en cuanto a la relación entre lo social y lo

político, entendiéndola como supeditada a las dinámicas y necesi-

dades de los múltiples actores sociales; y si bien no tienen el mismo

acercamiento a lo partidario, expresan una visión de lo social como

clave para la búsqueda de nuevas identidades sociopolíticas.

Otro aspecto que se expresa reiteradamente es la búsqueda de

“un cambio” en las diversas esferas de la vida, pero partiendo de lo

más cercano y cotidiano de la experiencia vital. Debe considerarse

su entendimiento de la democracia como un proyecto, como un

mundo cotidiano de relaciones que debe partir desde los sectores

sociales subordinados,14 como las colonias popula-

res, y que no sólo debe ampliarse hacia los espacios

institucionales de la política formal sino también debe buscar ex-

tenderse al mundo de relaciones familiares, cotidianas e interper-

sonales de la vida social.

Podemos observar un interés por encontrar nuevos referentes de

cambio social, con un énfasis en los procesos micro que surjan de la

vida cotidiana y comunitaria; por ello podría hablarse de un germen

de visión alternativa que alude a la construcción de un  orden dis-

tinto, y esto incluye un contenido político significativo.

Este primer abordamiento de la visión de la política de los acto-

res femeninos urbanos, nos reafirma en la idea de que resulta vital

14  Cfr. Alonso, J. y J.M. Ramírez.
Op cit.
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una comprensión ampliada de la política. Por ello nos parece que

debe optarse por una definición abierta y dinámica, que tome en

cuenta que el papel esencial de la política es la construcción de un

orden social debe entenderse también la política como todo acto de

transformación de las relaciones de poder, allí donde éstas tengan

lugar. En la medida que la participación resulta básica para la demo-

cracia, la participación social de las mujeres en las múltiples esferas

del poder es necesaria; y procesos parciales pero significativos, como

los que aquí hemos presentado, tratan de dar cuenta de la impor-

tancia de profundizar en esta dimensión por el potencial que el ac-

tor femenino urbano puede aportar en la redefinición de la política.


